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DE   BUENO S-AYR ES. 

E VES  i  8  D£ -ABRIL  DE  1811. 


■■tü::Rardtefn^orum  filüitate  ,    »fó  sentiré  qua  vSh, 
et  quee  sentms ,  dieere  Ihet. 
Tacko  iib.  I.  Hist. 
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■,     •T-f»  W"'^  "te  carta  circular  íirigiáa  í>or  el  ministró  m " 
'departafneiito  de  las  colonias  británicas  á  sus  goberiíaáores     * 
comandáates.  que  .nos  ofrece  uaa  gaiela  de  la  Araér<c4  del 
norte^i  relativa  -a  otra  Je  Caracas ,  manifiesta  con  bastante  cía. . 
Tidad  quales  son  los  verdaderos  sentimientos  de  1»  Inglat^ri*' 
■con  respeao  al  actual  estado  de  las  Araéricaí  españolas  el  ccm^ 
■cepto  <iue  se  tiene  formado  en  aquella  corte  de  los  gobierno*  ' 
sncénvameate  adoptados  por  la  España  .  durante  el  clutiverb 
<Iel  Rey,  y  la  conducta  que  guardará  en  los  negocios  particu- 
latesde  uiTO,  y  otro  Continente ,  conforme  á  los  bien  entendi- 
dos  principios  de  su  alianEa  en  favor  únicamente  de  la  segu 
ndad^y  coa?er-vacion  de  los  derechos  de  Fernando  contra  las 
lentativas  del  enemigo  comuü  y  sus»sequacés. 

,  Ella  desmiente  de  una  vez  ese  general  reconocimiento,  que 
s^  ha  supuesto  en  todas  las  naciones  con  respecto  al  Gonsejo 
•de  Regencia,  que  se  instaló  ultimai^ente  con  ios  mismos  ó  ma- 

derecho   que  por  e   contrario  se  considera  generalmente  ea  ' 
knaoonensu  estado  acHial  para  organizar  Sn  gobierno  ca^ 
rsuíp^íf;:;^""''"™^'   .a  .o,edienda,   y  leLoCimienT.  ^ 

•■•  Cebe  por  consiguiente  desengañar  á  todos,  dá'  é^é  la'ííi' "" 
gfaterfa  entanto  auxiliará  solamente  1as  dfspaskiones  de  h  eI 
Pfna.en.qua«o  ellas  se  terminen  é  r«i,rfr   bs   cotítos  del 
usurpador  francés ,_  pero  que  de  nintun  „.odo  coopera       át 
mentar  la  guerra  civil,  y  desunión  entre  las  proviíc.as  lí^t 
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de  lo!  territónos  e,paríotes,  y  que  autorizadas  éstas,  como   lo 
Sián    pata  «,n.viti  i«e  cada  una  de  por  s.  vm  gobierno   «.c- 

;Sdi'eíte  sobre  la  recuperac.on  de  -^J  ^^'X^^stlf^i- 
Le  .e  confiesan  reuovertidos  a  eUns  mismas  despue   de  la  i   . 

sin  del  Monarca,  para  ?'^-^--^  ^- ^^'^^'^^"^  f'^^^^^  ', 
r^rauía  coa  Q.-.e  estudiosaavsate  se  medito  su  ocupación  y 
crnaS.'por  aquel  tirano,  no  solo  guardará  la  neutrahda  I 
a°,e  hSa  aourcn  nuestras  disencioixes  domesticas ,  cansadas 
E  foS  n  ^tensioa  por  la  sola  indiscreta  é  injusta  amb.croa 
5  ;Í.:ui;rt  sin.  5ue  dispensará  en  su  c-  un^JK,su  v, 
proLcaon  en  favor  de  tos  sagrados  empenos  de  ks  Amencas. 

Caracas  7   de  diciembre  de   18 ló. 

r^rta  cfn'ilar   aue  ,c  ka.dingUo  á  los  gohrnadc^res  feo. 
^''lt;^£'  i  /-  colonias  Uánúas  for  el  mnutr. 
M  dspartamenío  general  dg  ellas. 
S.  M.B.  no  puei  considerase  ligado  por  ninguac^ 

4  sostener  u»a  parte  de  la  monarquía  «P»»;'^^^^^^/^^"^^^ 
porrazor,  di  tas  diferencias  d.  ^^^P^^^Í^J^^ 
en  sus  respectivos  sistemas  quieran  «doptar  ^^^^^ 
k  condición  que  reconoBcan  á  su  legitimo  Soberano,  y  que  se 
oponsan  á  la  usurpación ,  y  tiranía  de  t-rancia.  ,  . 

S  M   verá  con  pesadumbre  el  menor  progresa  del  espíritu 

V.  la  am'.tad  que  debe  subsistir  entre  los  mismos  española,  y  , 
!e  me'nr  feSso  á  ser  el  mediador  baxo   principios  de  jus- 
dcfa .  y  de  4uld  para  cafmar  las  diferencias,  que  desgracia- 

dameníe  existen  entre  ellos.  A^r/^rhn  TKira; 

Á  S.  M.  le  es  bien  sensible  no  tener   »^S"«  ^e"^;?»  P»;*  . 
Biezchrse  en  cualesquiera  determinación  que  las  provincias  de 

provincia  de  la  monarquía  en  el  caso  que  se   g 

los  mencionados  P^¿<=¡P''^-    .  ^^^„  ,„,  gobernadores  tendrán  • 

coní  "Sr^ttadS  ^^¿rJZX^Í 
este  pais,  y  con  el  gobierno  español  sobre  este  a.unto  según 


costumbre  ordinal  la.  demostrar  lat 
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las  Americanas  para  proteger  los  interesef?  merc^ii: tiles  con 
ellas,  aunque  recono;scan  ó  no  la  Regeiiciu  de  üzaiz,. 

'V.  adoptará  todas  las  medidas  neeesarfas  para  coft^ ncr, 
y  proteger  aquellos  gobiernos,  sean  los  que  sean,  cciiua  ÍQ$ 
afaques,  é  intrigas  del   tíra-no  de  la  Francia. 

Creyendo  que  la  unión  de  todas  las  partes  de  la  mcnarqniíá 
áeb€  considerarse  como  el  medio  mas  eficaz  para  efectuarla 
necesaria  resistencia  contra  el  enemigo  común  ^  S.  M,  las  con- 
sidera á  todas  con  derecho  á  gozar  la  protección  de  la  Grau- 
Bretaña,  baxo  estos  dos  ^r^ná'^%'  ^ññá'plosi  fiddzdad  d  su 
legítimo  soberano:^  rajsttiicíd  al  usurea d$r  Jr^més^  hre. 


A 


BuenoS'Ayres   z6  de  abril  de  i&ii. 
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Hace  iiiiicho  tiempo  que  se  lia  hablado,  en  esta  ciudad^ 
la  tentativa  que  hizo  nuestra  aliada  la  Inglaterra  para  liber- 
tar á  Fernando  VíI  de  ía  opresión  en  que  le  tenía  el  empe- 
rador í^ápoleoii,  y  del  mal  éxito  que  ella  tubo :  pero  á  ex- 
cepción de  uno,  ú  otro  .jió  hay  en  lo -general  quien  esté  im*. 
puesto  en  el  por  meíior  de  este  kiceso,  y  refiáiones  que  él 
presenta  por  la  píüpia  del  Espaííol ^  que  lo  refiere,  acompa- 
ñando todps  los  papeles  que  coa  ^ste  motjyo  se  pubiicaroa  en 
los  periódicos  de  Francia,  ^        -    .  .  ,  ,  ,  ,  ,    ,^ 

'íSia  embargo' ,  ia  notoria  suposición  ^de .  la  ,  mayor  par t^ 
estos,  la  he.oYcidad  del  hecho  principal ,  que  solamente  pudo 
haberse  intentado  por  la  grande  nación  isglesa ,  el  estado  de 
opresión,  y  falta  de  libertad,  que  todo  convence  en  el  des r 
graciado  i^erii a Jí do,  el  aotiguo  pensamiento  que  manifestó  ya 
desde  entonces  el  emperador  (le  casar io  coa  ¿na  de  su  fa miliar 
corno  se  dice  ya  eo  el  dia  haberlo  e^ecVtado,  y  por  úlMnip 
las  juiciosas  reítexiones  políticas ,  que.  sojbfp  todp  hace  eíjer 
ferido  jEsjpañol  y  son  en  raí  concepto  oí.roi  tantos  objeto3 
dignos  dé'  la  mayor  atención  ,  que  d<íb¿n>^y  pueden  tener  ea 
su  caso  una  oportuna  aplicación  iá  nuestras  circuascancíaSí 
l3et)e  ^ser  por  lo  mismo  muy  conveniente  generalizar  suco-? 
Docimiento  en  nuestras  provincias,  y  baxo  elciédiro,  y  <7e- 
neral  aa:eptaci(;>ri  con  gue  justamente  corre  aquel  peiiódico, 
presentar  a  todítt  lá  cierto  ,.  y  lo  supuesxo  y  (aUo  de.  yn  acoí)^ 
tecmiiento  tan  rer^arcable,  sobre  que  deben  fundarse  cálculos 
.ppiíricos  los  «las  interesantes.  *  . 


el;  español  num..  2?  ^  de  mayo  de-  i&i^. 

Noticia  df  una.  Unti^a  fam  lihmtar  i^^^^  ^p^rmn^&  FTL 

\Ja  iaforme  6  relacit)»  ael  ministro  geuígirívi  4e  palicki  con-- 
tiene  los  documentos  siguieates.  J^i?.  i?  (^arta4el  Sr.  Bercter 
iny ,  oficial  d«l  estado  mayor ,  Goinand^5Vt$  4eJ:C3S;tillo  d^  Vá- 
teci^ay ,  fecha,  el  6  de  abril  ^  que-  avi^a  la  |>j^isÍQn  ea  el  cas- 
trillo,  4e  gnat  persona  que  se  nombra  Barpa  de?Kolly ,  Irlaa» 
¿Jes,  y  n^ipistro  de  S,  M.  Bjitanica  cerca  deJ  principe  Fer» 
ipando^^^  ea;  quali4ad:  de  Rey  de  Espa4^.  ,^(^  ^¿yr^tUpí»^.  qufí; 
¿1¿  principe  le  habló  en,  es^tcás  té  .:  .  V 

**  Los  ingleses  han  hecho  mucho  daño  á  la  naciosi  española., 
Todaviaconjtinftan, derraigando  sangceámijiomb^r^^^^ 
tros  ipgleseSj  engañados  con.  la  falsa  idea- de  que  estoy  deteni- 
do aqui,  por,  fuerza,  me;  han  propue.sjíQ  medios  de  huir.  Me? 
tan;  envjado  un  hombre  que,  con  pretexto  de   veoder  algu- 
tÍ¿s.  artefactos,  se  oficció.  áeptíegarme  una.  carta  de  S,  M.  eli 
Kéy  de  Inglaterra/'' 
•-     ■    "'"  '    '  ]S9'IL. 

Cofia-  de  una^  carta:  deV  Principe  Fernandé  ásMr.  Benhemjj 
'" gobernador  del  castillo  de,  Vaienzai ,.  fecha  en,6  de  abril 
^V^- ■'.  a'jeisanioleli^condujítacdeJ^^ 

•^Habiéndose  introducido  av|uí   un^    persona  desconocida: 
€on  pretexto  de, trabajar,  de  tornerp,,se  h^   ajtre^jdo  en  segufc- 
ia,  a  proponer  al  Sñ  Amaz^aga  nuestro  primer  caballerizo  ¿ 
Intendente,  sacar;ne de  Valenzay,,  entregarme  algunas  carta$ 
que  trae,  y  en  una  palabra ,  llevar  á. cabo  el  proyectp  y  pl^il 
de  esta  horrible  empresa,      c 

^<  Nuestro  honor ,  nuestro  reposo ,  la  buena  opinian  debida? 
ik  nuestros  principios,  todo  se  hubiera  visto  comprometido  sj; 
fcl  Sr.  de  Amazaga  no  se  hallara  al  frente  de  r^uestra  servi* 
dumbre,  y  si  no  hubiera  d^do  en  esta  ocasión,  peligrosa  una: 
nueva,  prueba  de  su  fidelidad  inviolable  hacía  S,  M»  el  Em* 
perador  y  Rey,  y  hacia  raí.  Este  oficial^  cujo  primer  paso  fue 
informaros  al  momento  del  proyecto  dicho,  mq  dio,  cuenta  in- 
mediatamente después. 

Deseo  vivamente  informaros,  por  mí  mismo  dé  que  estoy 
impuesto  en  el  asunto,  y  teneti  esra  ocasión  de  manifestar  de 
nuevo  mi  inviolable  fidelidad  al  Emperador  Napoleón  ,  y  el 
horror  que  siento  respecto  á  este  infernal   proyecto^   ^HJÍ,^ 


Recibid  los  s^ataniientDs  de  eetimaoií^n'ie  /vuí^stfo  afecí^.iÉ 

Js?  W 

Copia  dd  interrógate' io  y   di^cl^récim  ¿k  S^úlíjf/  m  # 

desfa^ho  dv  policía  gsnerM, 
En  8  de  abril  de  iSio  íiie  cotiiucido  aii  mímstTd  geoerafí 

4e  policía  un  honTfetr&  arrestado  en  ¥aien»aj;  «fH  el  6  dé  áiché 

mes,  que   fue  pregiuitado  como  sigUíé.  ) 

f    ¿Qiial  es   vuestro  nombre,  apdliáo,    éds%r  Jp^i^la a  .^o- 
fesiüi) ,   y  domicilib? 

íi.  Carlos  Leopoldo j^  Barón  de  Kolly,  de  edad  dé^a  a#os,, 
nacido  en  Manda;,,  ministro  de  S^  M¿6Í  Eey  Jierge  MI  ál 
principe  de   A  turias  Fernando  VIÜ 

J^.  ?.  Á  quiéa  os  dirigisteis  eji  Londres  pafá^  profioíier ,,  y  lia> 
ccíf  adíBirir  el  proyecto  que  os  k<a  Ira idie>á'FraBeia?^       '< 

JL.  A  su  alteza   real  el  D^que  de  Jí^ent,jquíénJ©  pus<3r>efe?i36v 

ticia  del  Rey,  su    padre,.  Todo  I®  ídeiáasífiíc  dkigid»  ipor  el 

.   Marqttés, .d^: Weifestey^.  .    -  ^_*-.. ■^■■,:ív-.,:,  xi^ir^i:.  ¿Jtra^ri  V/.H. 

P.  ¿Qué  roedios  se  pusieron  4  Yitósti^ixffipBsibio^r.if^a^^^ 
cutar  la  empresa?  i 

JR,  Se  media:;  pritíieroüna  cat'ta^^^arddeiBsiail'^páía ;<}uMa?r  te^a  dá^ 
da.  respecto  .de  mi  persona  yí  miímision  al  príncipe' ffefnaiiif 
do  V  segOindo  dos  cartas  del  JR^  de^  Ingláteriíaf*'^^^ 
que  se  han  hallado  entre  mis  papeles:   tereejro  pa^saportes 
fingidos ,  itinerarios ,  or<feaes  dediles  minisí?f os  d«  marina  ,  Je 
de  guerra',  estaínpillas,.  sellos,  fibrilas  de  los  oíicialesfdfel  dfe 
partamento  de  la  secretaría  de:  editado  ;;;apraíi%ndido^  todo 
ello;  al  tiempo  de  pnenderirte  \i  lo*.qml  llevaba  conmigo^  pa- 
ra;  convencer  al  principe  de  los  medios  que^  estaba rt  á  mi 
disposición.   Quarto  por?  lo  qiie^  hace  asios  fondos  necesarios 
para  W  empresa,  tenia  como  2ao§f  francos^,  y  por  lo  que  pu» 
diera  ofrecerce,  una;  letra  abierta  sobre  la  casa- de'  Maenso#*  jT 
Glatíoy,  de  Londres:  finalmente ,  los  navios  que  fuesen  ntí* 
cesarlos;  á  s?íhtYvt\.Incomjiiaira'hhéit  74  cañones,  la  .D^v^tt?¿¿ 
nmse  de   50,  la  galeota   PtqmnU-y  y  un  bergantín.    Esta 
esquadra,    con  provisiones   para;  cinco   meses,  espera    mi 
Vuelta  sobre  la  costa  de  Qliiberom 
Habilitado  de  esta  manera,  despueis  dehabei  me  despedí  vio 

del  rey  y^de  suministro  ea  24  ,de^©a©rí^,,5alí  de'  Londres   ei 
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a6  para  Plymoeutíi  con  el  Gonmodoro  Dockbourn,  á  quien  se 
había  confiado  el  maáclo  de  la  esquadra.  Mr.  Alberto  de  Se. 
Bonnel,  á  quien  habia  comunicado  mi  plan,  se  quedó  en  Lon- 
dres para  recoger  los  pasaportes,  itinerarios ,  estampillas,  se- 
llos etc.  que  se  me  hablan  mandado  entregar.  La  salida  d®  M. 
de  St.  Bonnel  se  detubo  por  indisposición  del  marques  de  We- 
ilesley;  no  se  rae  reunió  hasta  fines  de  febrero  ^  y  nos  hizinjps 
ala  vela  algunos  días  después.  Yo  desembarqué  en  Quiberoa 
el  9  de  marzo  en  la  noche. 

P.  ¿Qué  precauciones  tomasteis   al  saltar  en  tierra   para 
j5cultar  los  documentos  concernientes  al  objeto  de  vuesir» 
,    viagel     ■  ■  "    :   ^  -^    ■ 

M^<  Metí  ca  s^í  bastón  la  credencial  de. que  he   hablado;  las 
dos  cartas  de  sa  mágestad  el  rey  de  Inglaterra  venían  ocul- 
tas en  el  forro  de  íni  casaca :  parte  de  los  diamantes  estaban 
cosidos  en  elx:uello   de  mi  sobre  todo,  y  en  la  pretina  d« 
.mis  calzones,  M.  de  St.  Bonnel  traxo  lo   demás  oculto  del 
A   mismo ^odo  y  también  en  su  corbata^ 
P.  ;Teniais  alguna  comunicación  establecida  en  Valeazaf  ao.,* 
.:  tes  de 'nuestra  salida  de  lüglat^ra  p^ra  Francia, 

R.  Ninguna. 

P».  ¿Adonde  os  dinigisteis  después  de  desembarcar?  - 

Bi.  A  París.  Caminé   con  el  auxilio  de  ufto   de   los  itinera- 
rios que  atie  habían  dado  en  Inglaterra,  y  el  qual  llené  yo 

?    mismo. 

P.  ¿  Estubiftteis  mucho  tiempo  en  París? 
R.  Me  detube  en  vender  los  diamantes  que  me  dio  e!  mar* 
'.    qués  de  Wellesley  :  cc^mpré  un  cabsiUo '  y  un  cálezín  á   M. 
de  Convert  que  vive  ea  el  Hotel!  d'  AngkWre  en  k  ca- 
:    ile  de  filies  de  St.  Thomás,  M.  de  St.  Bonnel  coíitpró  dos  ca- 
<    baüos  á  personas  dé  cuyos  Uombres  no  me   acuerdo :  debia 
-   comprar  uno   de  Franconia ,  y  otro  déla   princesa  de  Ct- 
.^   tigtfan,  despue!5  que  yo  salí  -para  Valcnzay. 
P.  ¿Cómo  lograsteis' entrada  en' el  castillo  deValenzay  ?. 
R.  Con  pretexto  de  vender  algunas  cosas  curiosas.  Esperaba 
lograr  ocasión,  de  este  modo,  de   entregar  al  principe   las 
cartas  que  se  me  habían   confiado,  manifestarle  mi  plan,/ 
obtener  su  consentimiento.  Solo  pude  hablar  con   el  infante 
,   D.  Antonio ,  y  con  el  intendente.  Kl  principe  Fernando  reti- 
i  ASÓ  v.^:mí:■^^[  oírme.;  En  verdad-  q"e  por  el  moda  eí^triordir 
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mrio  con  qne  se  fecíbiemnmis  -proposiciones    tengo  razoa 
para  creer  que  dio  parte  »lgobernadot  del  castillo,  y  ea  coa- 


d    h  bh  d.  volver  á   sacarlo.  Después  de  «to  debia  ir  a  la 
«:,ta  á  Irisar  al  comandante  Je  mi  es<iuadr.a  <kl  día  convenido. 
De  alí''te«*=e"  vuehoá  París  á.  disponer  los  hombres  y  ca- 
b,n..s   r.stesatios    para  los  apostaderos  en  el  camino.   JLn   la- 
n^che  del  dia  señalado  el  príncipe,  debía  escapar  de  su  qi^arto, 
rcca  el  ?uxiUo  de  los   tiros,  apostados  hubiera  estado  nnuy, 
léios  de  Vclenzay  antes  de  qve  pudieran  échai le  de  menos. 
p      A  dónde  pensabais  llevar  al  príncipe  después  de  estar;. 


bordo: 


R.  La  ii^tencíon  áel  Marques  de  Wellesley  er-a  ^ue  fiiese 
á   España.  El  lauque  de  Kent  estaba  porque  se  Uevara^a  Gi- 
b-Uar.  Pero  este  plan  me  degustaba,  porque  en  verdad,  efa. 
llevarlo  preso.  Yo  pensaba  proponer  que  eligiese,  y  llevarla 
á  d^onde  fuera  su   gusto  ,   porque  sabia  yo    qiic  él  capuan. 
Cockbur'i  tenia  orden  de  seguir  las  mías.. . 

P     -Qué  per-senas-  pensabais' emplear  ?-^     ^        ^         ^     ^ 

il*  M   deSG.  Bonnel  era  el  único  que  sabia  mis  desigiwof. 
No  quise  buscar  a  nadie  para  ayudarme  en  la  execu-cion  ,.has-, 
ta  saLr  l'a:  determinación  del  príncipe.   Siempre-  hubiera-  em- 
pTeado  4  muy  pocos..        ^  . 

■  P:  ¿Conocéis  las  cercamas  de  Valenzay,  y  el  país  ^uft. 
teníais  que  atravesar? 

JR    Nada,  absolutamente;  pera  compad algunos  excelentes, 
mapas  quanio  llegué  á  París  los  quales  me  hubieran  dirigido^. 

sin  dificultad.  n 

P.  ¿Qué  os  movió  i  formar  este  proyecto^ 
\R.  El  parecerme  muy  honroso.  ^ 

Pv  ¿Conocéis  este  paquete?  ^ 

'  jR.  Lo  conozco.  Contiene  los  doctimentas-,  cslampillas,  se-* 
llps  y  demás  cosas  que  he  dicho,  y  que  se  me- hallaron  al  tkiiv> 
po  dt€  prenderme.  (JFirraado)aJ<o//;', 

N?  IV. 
Es  una  carta  ¿q  Carlos  IV  dirigida  al  rey  ^  Inglarerra 
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€&  i%)a  dándole  etienta^  d«l  casamiento  deP  prftící^e  ¿0  As^ 
tirrias-  Fué  entregada  á  Kolly  con  una  nota  marginal  del 
Marques  de  Weliesley  para  que  le  sirviese  de  credendaí  para 
el  .prínerpe;  Fernando.  Al  respáMo  déla  carta  ha bia  escrito  el 
Marques  de  Wellesiley  de  su  mano ,  lo  siguiente. 
'  Ül  infrascrito  principal  secretario  de  estado  de  S.  M.  B. 
jsara  el  departamento  de  negocios  extrangeros  declara,  que 
éstsí  carta  es  Terdaderamente  la  misma  que  S.M.C.  Garlos  IV' 
dirigió  á  S.  M.  B:^  Jorge  III  con  motivo  del  casamiento  del 
príncipe  de  Asturias ,  actualmente  rey  Fernando  VII.  Este 
documento'au  té  ático  "se  confiaá  las  personas  que  tendrán  lá  hon- 
ra de  presentarlo  á  S.  M.  G.  Fernando  VII  para  atestiguar  su 
cmbaxada.=;fP>/fex/<?/ =Dovvning  Street  25  de  febrero  de  1810 

'"-    ;    -••■■■,■    ^:-:r      ^,  N?     V.  ~ 
(Mria  A0tiy^  3hrgi¿^  ni  i  Jtrmada  de  su  mano  ,  «f/  ^rinct^t 
Fernando  i  ^  confiada  d  Kolly.  ■  '  ' 

*  Sir  j  mi  hérraáno ;  por  mucfío  tiempo  he  deseado  una  oca- 
sión de  mandar  á  V.  M.  una  carta  firmada  de  mi  mano  en  qué 
Manifestara  el  vivo  interés  y  profundo  sentimiento  que  he  te- 
nido desde  que  V.  M.  fue  arrancado  de  su  reyno,  y  de  sus 
leales  vasauos.  No  obstante  la  violencia  y  crueldad  con  que  el 
usurpador  del  trono  de  España  oprime  á  aquella  nación ,  debe 
ser  de  mucho  consuelo  para  V,  M.  el  saber  que  vuestro  pue- 
bFo  conserva  su  lealtad,  y  amor  á  la  persona  de  su  legítimo 
soberano,  y  que  España  hace  continuos  esfuerzos  para  soste- 
ner los  derechos  de  V.  M.,  y  restablecer  los  derechos  de  la 
monarquía.  Los  recursos  de  mi  reyno,  mis  esquadras  y  exér- 
cítos  se  emplearán  en  ayudar  á  los  vasallos  de  V.  M.  en  esta 
gran  causa,  y  mi  aliado  el  príacipe  Regente  de  Portugal  ha 
contribuido  también  á  ella  con  todo  el  zelo  y  perseverancia 
de  un  fiel  amigo. 

Solo  falta  á  los  fieles  vasallos  de  V,  M. ,  igualmente  que  á 
sus  aliados ,  la  presencia  de  V.  M.  en  España ,  donde  inspiraría 
una  nueva  energía. 

Por  tanto  exijo  de  V,  M  con  toda  la  franqueza  de  la  alian- 
za'y  amistad  que  me  une  á  sus  interébes ,    que   pien'^e  los  me-  , 
dt#s  ttaas  prudíénies  y-  eficaces  de  escapar  de  las  indignidades  ' 
que  experimenta,  y  de  presentarse  en  msrdio  de  un  pueblo,'-^ 
unánime  en  sus  deseos  de  la  gloria   y  dicha  de  V.  M. 
i  •  Jncíay©  iMia\.cepia  -de  las  credenciales  que  mi  ministro' en 
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fepaña  ha  de  presen-taii  áila^  Junta  Gcm^á^  qiró'allí'gb6ít¿AÍ^ 
eb  noíTnbr^í  y  por  la  autoridadi  d'é  V.  M, 

Ruego  á  V.  M,  qnie  esté  seguro  ¿&.  mislricefa  í|m?stadi' 
y^del  verdadero,  afecto  coixqiw  soy  :  ea  el  PAcio  de  lá  ifetñál 
ioiidreá  3:Ií  de  €ner<»  d«'  iSíio.=:Sem>r,  mi  hewwí^n'cxríYüestrÓ^ 
¿iop^  herraaw^i (Firmad©)-  Jorge  Av-  (Por  mandado' dfel' 

£s  ym  C4)pia  deinrarjcartaí  de  Jorge  lll  úpñnCfpe'¥éi^ 
nandoj  €oa>  copia  de  los  plenos    poderes  dad<íys'  ú  Eiit%é-^ 
Wellesley.  N^   VIL 

Es  uii-a  caita  de  M>  deBeíth^níüy^  <^  q'íire'  se  d^íácriheri^  los  ^ 
|.¿goclj,o9  higckis  en  elí  castillo  de  Vaíerizay  et  pfftóró  ie*'^^^^^^^ 
e^,  hoBQT  del  casamderitafdei-^nipá^i'adói^  Eax^e^tá'  se(p'&^^ 
á'los  plíodpej  eaparioles  rtiuy  ateneos   á  no-  petáé^  ócSsíbii' 
alsja-aa-  d-3  rnaaifestar'  su-co^aten^o.  Asistieroa-  á'^W^cíapiHá''del 
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Uo,  y  al  acabsiís®  el  2>  D^/^m ,  el  príncipe  ^Férrta*ntóó'-ftté^^ 


él  |:^dd5ero  á  gritar :  i^iva'^y^nipwaá&r:  vév^'  la  mpí^atrfil 
J^^^biiiiáh^ÚQ^spms'rdé  k  comida-  f"¿*ero'ii:  ■el'príncip'e-Fernáh-  ^;^ 
d9,:l:^*4.  n^esCfés  atógest^  soi)'eíafíois  Map^íeo-úf^e-l  Gran'á'é;  )r"; 
M^na^Laisa  -st?  aügosíi  espesa-."  El  infáfi^te^D-tOaflo?:  "^ilis\ 
dos  familiar  impQ.íiales  y  realeo  dü  Fraüíia  ■  y  Austria.'''  El  in^- 
í^^te-  D.  An'ííODios,  nálafeli2  U4ilísn'  ds  M^p^lebn   eP Grande;, 
y  VUriji-Liii^."  i^'de  Amefe^g^'á'4íi'mesa*de  io$  Ssmptó.dos'^^^ 
eijvk  <C9niitiva  bf  iudó^r-''  á  Nápv>ijea»  el  Gftñét'y  Máñ'i  I-t^W^;'^ 
gloria  y  deUeia  de  Fráivcia  y  de  Alemania :  qtíe  ia  d^ívioá  pPo" 
Tidencia  les  coiicedtv  rauchbs  y  felices  años."  Dé  ocho  'á  nueve 
nril  luces  adornaron  aqi^ella  nochis ,  el  mnM'^  f  p^i*qutV 

Cü//^.  d0Una~f arta  dirigida  d  M^  Bffttím^  p^r-á'pHnH^;^  ^ 
F^mmdv  ,  Ynamfsstmdúlesi^dismdes^i^''ard<)pl^db'^ 
.  . ,  <?/  emferadar.     V  alenz^y  *  4  •  d^- '  ábvíi.'^   ;.  ' ,  ''^^^      .^^ 

¡Deseando  tener  una  larga  sonvei^saéioa'^cóh  v*¿^  sbfiVé%-  ' 
rí^.i  as^p^í^s.Jí;  que  han  ocupado  mi  zíQn<í¡m  pof  tñtiáió  "em-  ^ 
P^j^.;q^  piJQtí^ue.  vengáis^  ád^  habit^Glóh  de  tAi^'p^mfc^b^y^^ 
lleri^'¿í^<S!zaga  alas  Jires. de' esta -tardé.  .S<í^^ 
dernrí  enteca  confianza',  h-abiendokí.justamdhce  tá^rétít^pof ^ 
s\k  exceleuíe  cofiduciía  en  todos"  mis^asuÁtóSj  qué'  ha  drrrgido^;^ 
siempre  moy^á-mi  satisfacción  y  prov-iécho.  -    .     •  \  ' 

-iu M- ..^^ í  Acm^aga '  que  tubo  1  el  h^aiiar;  d^^^habtedi  j^br  mi ' 
parte  sobre  las  materias  á  que  aludo,  y  otros ás^stó^tí^Tnr()1&y  ^' 

2 


i 


676 

dic€t  que  ya  estáis  impuesto  en  ellos.  Nuestra  conversación  será, 
ppr  consiguiente  breve,  y  no  se  mezclará  con  negocios  vuestros. 

Lo  que  ahora  ocupa  mi  atención  es  para  mí  un  objeto  del 
mayor  interés.  Mi  mayor  deseo  es  ser  hijo  adoptivo  de  $u  ma- 
gestad  el  emperador ,  nueftro  soberano.  Yo  me  creo  merecedor' 
de  esta  adopción,  que  verdaderamente  haría  la  felicidad  de  mi 
vida,  tanto  por  mi  amor,  y  afecto  á  la  sagrada  persona  de  su 
roagestad ,  como   por  mi  sumisión  y  entera  obediencia  á  §us^ 
intenciones  y  deseos.  Adenias  ansio   por  salir  de  Valenzay, 
pprque  esta  habitación   que  por  todos  lados  se  nos   presenta^ 
desagradable,   por  ningún  titulo  nos  es  correspondiente. 

,    Me  complazco  en  confiar  en  la  magnanimidad  de  conducta, 
jren  la  generosa  beneficencia  que  distingue  á  su  magestad  im- 
perial y  real,    y  en  creer  que  mi  mas  ardiente  deseo   se  verá  ■ 
pronto  cumplido.=:Recibid,  &c.=(Firmado.)=F^r/i¿í«¿ío. 

Al  acabar  la  lectura  de  estos  papeles  extraordinarios  es  im- 
posible que  el  hombre  mas  precipitado  en  sus  juicios  no  quede 
«ispenso  é  indeciso  un  momento»  En  tanto  que  el  trastornador 
de  Europa  no  habia  introducido  la  falsedad  y  la  itipudencia 
por  atributos  esenciales  d«  la  política  del  gibi^iete  frunce? ,  los  - 
papeles  de  oficip  eran  una  especie  de  datos  bastantemente  so-  • 
lidos  para  dirigir  la  opinión  de  los  contemporáneos,  y  trans- 
mitir noticias  que  debían  ser  el  fundamento  de  la  historia  para 
los  venideros.  Pero  después  que  la  experiencia  nos  ha  con- 
vencido de  que  Bonaparte  no  perdona  medio  alguno  quandd 
conduce  á  sus  fines,  y  que  la  calumnia,  y  la  impostura,  cubier- 
tas con  el  velo  casi  impenetrable  de  la  autoridad  publica ,  son 
el  instrumento  ordinario  desús  tramas,  es  preciso  caminar  á 
ciegas  y  ponerse  á  adivinar  no~  solo,  qual  será  el  fondo  de 
VQjdad  que  haya  en  lo  que  nos  dice,  sino  ver  bien  de  no  en-  ' 
ganarse  suponiendo  que  siempre  se  ha  de  encontrar  alguno. 

Mas,  por  fortuna ,  en  el  presente  hecho  estaraos  ciertos 
de  que  hay  una  parte  verdadera;  y  es  el  generoso  esfuerzo  con 
que  el  rey  de  Inglaterra  ha  querido  dar  libertad  al  desgracia* ' 
do  Fernando  Vil.   El  ministerio  no  ha  tenido  porque  negar 
ur^a  empresa  t^n  noble,  y  todo  coincide  en  probar  su  certeza,- 
Se  sabe  que  al  salir  el  baque  que  llevaba  á  Kolly  y  St.  Bon-  ' 
nell  dixeron   los  papeles  que  tban  en  él  d(xs  fersonages  para 
una  comisión  secreta,  y  aun  quando  no  hubiera  esta  circuns- 
tancia, la  no  reclamación  del  ministerio  sería  uoa  prueba  su£i- 
cijente  del  hecho.  "      ;4rYpV¿ifiitiwiaiéii  i  í»*|v 
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Cjonquaato.placcrdescansa.  un  momento  el  hombre  amante  del  bien 
íúc  sigue  el  hilo  del  laberinto  de  las  transacciones  políticas  ,  al  ver  entre 
días  una  en  que  la  humanidad  sola  tiene  parte!  Con  quanto  interés  se  verá 
uwa  expedición  destinada,   no  á  especulaciones  de  comercio   ó  de  mando 
sitio  al  alitio  de  un  rey  cautivo  á  ^uien  se  quiere  restituir  á  su  trono     v 
á;  su»  vasallos/  Dígase  en  gloria  d©  la  nación  inglesa:  las  pocas  veces  aS 
Ids  gobiernos  han  procedido  con  desinterés  ,  y  por  motivos  de  honor  v 
hismanidad  en  los  tieoipos  modernos ,  ella  ha  sido  quie»  ha  dado   los  maq ' 
notables  exemplos;  La   Kspaña  lo  ha  experimentado   en  dos  d.-  sus  reví^^ 
iitÜustamentc  privados'  del  trono,    y  arrancados   de  su  reyno  ;  ambos  de 
fendidos  con  igual  generosidad  por  los  ingleses,  aunque  con  muy  desicuaí' 
derecho -a  su  conjasian,  y  á   la  de  todos  los  hombre.?.  El  nom^ir'e  de  n.l 
Pedro  de  Castili^ ,  y  el  de  Fernando  VU  parece  que  nunca  debiera™^' 
nt-juntossi  se  atienda  asas  caracteres  persmialüs  ;  pero  C9  muy  aíTradabl« 
verlos  revundoj  quando  se  trata  del  auxilio  que  al  uno  dio  en  titmpos  remo 
tos  la  nación  inglesí^^  ,y  al  otro  le   está  dando  en  nuestros  días  U)  Si  al* 
gaien  hi  de  decidir  en  la  causa  de  las  naciones  unas  con  otras  ,    si   los  d¿»' 
litos  políticos  hubre^án^de  tener  un  tribunal  en  que  ser  juagados  ;  no  scril 
%no   de  este  oficio  augusto  ol  pueblo  que  prescindiendo  asi  del  cara ct.*^ 
de  las  personas  solo  atiende  al  interés  de  la  justicia  ?  '^^'■'^  .~^. 

Mas  al  tu-mpo  mismo  qiie  el  acto  generoso  en  fávOr  del  rey  Fernanda 
debe  llenar  de  sltisf  iccion^a  quantos  tengan  sentimientos  de  honor  v  oro 

^.'^'^/^l    'T    *Trv^"'  tnanifiesta  ese  conjunto  de  documentoVíor: 
jados  Ypotqae  tales  deben  aparecer  á  quien  los  considere  con  ojo.  imnar 
Cíales)  es  preciso  que  aumente  el  odio  hacia  eí  hombre   mali,<.no   aueTn' 
descaradamente  se  burla  de  quanto  hay  sagrado  entre  los  ho-nbíie^    Yn  ni' 
dudo  un  memento  que  el  principa!  objeto  de  Bonaparte  es  degracÜr  el  ."-  ' 
racter  de  Fernaado  VU  en  la  opinión  de  ingie.es  y  españoles^,   y   Lcerí/ 
aparecer  servdmeate  sometido  á  su  voluntad  hasta  el    punto  dí  L.r/r  dap 
a  entender    que  esta  contento  con  su  situación  presente.  La  invectiva  con 
tra  los  ingleses  por  dond.  empieza,  y  la  timidc^'pueri!  con  qye  le  ba^e  ha'  ' 
bUr  al  rey  ,  ñamando  horrme  empresa  y  pr^^eL  r^.  JTk  tenutí^^ 
para  sacarlo  de  la  ímsion    dan  el  m.yor  viso  de  impoít«ra  á  todo  el  co„    ' 
e^to  de  la  carta    No  estaba  ciertamente  con ce),ida' en  términos  col  ."l 
tos  la  renuncia  de  Ba^^ona  a  pesar  de  no  ser  menor  el  riesgo  auCtcfn 
cé^  amenazaba  al  desdichado  monarca-    su  ^conte.to    mauLsU  bí  n    la 
vmlenca  con   que  fue  arrancada,  y  casi  se  puede  decir;  q„e  incluye  ^n  si 
rnnna  su  protesta.  Yo  no  me  aventuraría   á  decir,   que   to7a Ta  rXl 
mpV::  sea  hngiHa.  Es  i«uy  naturaj  que  conociendo'i^oo  ^  ^ti       e^rd  ' 
mfel  z  Fer.an.^,  que  .e  le  que^^^  ,^  „„    ^^^J   por  Sin   di 

aquel  hombre  que  <e  le  presentaba  como  ami<.o  •    pero   Jn  .¡n  T.  - 

esto,  la  carta  es  una  apología  del  carácter  dd^Cy^Z^^r"^ 
avergonzaba  de  oue  nen^acA    al,T„»,«    „„^   'i   __.._•','   /.  ^'«^""^-^cra  que  se 


W^c^y.  primer  paso  n,e' ib^í^aíb  Íl  ^^^ZS  ^t  ™  S 
#»e    d20  cuenta  inmeUiüiamente  ' después.  «^i  proyecto  dicno,  . 
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•  Eu  qüan#  át  iatéét'ós^aífório'  y  déclaraciori  áet'Baran  d«  ^ííy ,  Íiíer4^ 
ftt^s^  glí>r»PSO  e!  que  üo  faese  parte  dd  la  intriga.  El  Baroade  fCAÜj^es  uii'. 
^erd^dero  héroe  en'sa  ffáuq'ué^a  ,  én  ef  moda  firme  y  decidido  x;oa  que., 
responde  ,  y  parti(ítólatrtien'té-  eli  el  motivo  que  alega  para  haber  e»pre»*. 
dido  una  acGion  táií  ardlía  y  peligrosa.  Quando  á  la  pregunta  de.  ¿  gru^,; 
é^  movib'  d  feriar  esté  pr^ógectol  Se   le  oye  responder  noblemente:  eí  ' 

^.^arecerme  muv  Jwttrosot  em  hombre  aparece   tan  superior  al  peligro^, 
tan  poseid6  del  amor  de  la  gloría  ,  qué  sus  palabras  son  dignas  de  conser--, 
rarse  como  iinexemplo  de  peasámiéntos  sublimes  ;  en  ellas  esta  contenida^.- 
iwia  adasaCion  compl£ta  de  Bonaparte.  .      ^  ^     i      ^     i      ' 

Pconoto  cotí  geütimíento  aquella  iaréctÍTa  indirecta  contra  los  i»gle*;i 
seís  «úando  dice  qu'e  conducir  ál  rey  á  Gibralíar  era  como  Ueviirlú  presoy: 

•  No  trásc^éüde  áqut  algo  de  francesisrao  ?   Ei  hombre  que  había  recibidor 
i&mm  «riiebas   de  la  irigiBniíiáád  aell?oMemo  ingles  con  respet^o  al  rey,. 
d^*%pkiía   ;  podía  creer  qué  !ó  Uevasea   a  cdnrinar  a,aí]lüella  tortaleza^. 
'i^-b  ^etlota  tátnbieii  que  responde  casi  siempre  mas  íle  lo  que  se  el^ prega»*  . 
L-í  Repito  que  hago  estás  obséryáciones  con  sentimiento ;  yo  apetezco  q^e<, 
eií'Baron  de  KoH^  9  «¿a  el  hombre  generoso  que  a  primera  vista  se  pre-  , 
saitá  •  í>ero  donde  interviene  Bonaparte  ningu»á  sospecha  es   exeeuva.^  .  , 
■       Mas  lo  que  4  mi  parece^  acaba  dé  manifestar  la  existencia  ^el  enredo, 
eíiH  carta  sobré  m  adapción  qué  se  supone  escrita  por  Fernando  VUei  4^ 
á^  abril,-  sMo  ao^dias  antes  de  ser  descubierto  Kolly.    Ps  una. casualidad  . 
«MiV  rarL  él  téfer  este  documentó  tan  reciente  ,  ^xie  esta^npar  en  el  M(^ 
Tiifrir     cn'següida  a  todoslos  Otros  Concernientes  al  rey  .Fernando.,  ¿Y  ü 
Qllé^p^ouósi^  Tiene  la  publicación  de  esta  carta ?    ¿No  es  probable  qu^  . 
sVa  feí-Mia^íara  hacerlo  aparecer  sumisamente  rendido  ala  voluntad  del 
emoerador,  y  desacreditarlo  asi  entré  sus, aíiíígos?  .       ,       ., 

^Is  verdad  que  la  situación  del  rey  Feromido  es  tan  a  proposito,  para,  , 
randir  quaiiiuier  ánima  ,  y  ínucho  mas  el  de  uü  joven  quf  no  ha  visto  mas  -, 
í^n^^os  cyustróldél  Esí^oríal ,  ni  ha  ír.|ado  4  ni,s  hombres  que  .as  .. 
Suin^  cortesa^fós,  que  no  sena  extraño  ^^A  tuerza  de  ^daccion^f , 
Sr%  consentido  en  pedir  esta  adopción  como  el  umco  medio  d^ salir- 
de  su?a>'tU^io.  En  efecto  ,  se  le  vé  quejarse  de  la  habitación  que  tiene. 


;>tóo  fes  mancándoles  á  Fernando  VU  éasaüo  coiim^;^^\^r^S^-  ^- 
Sna  ?  )  Noserá  acaso  que  pi^nfa  trasladar  i,,jfo?^^  a  :^tr;i,  pArt.  ,y  hj 
Lr  de  fís-pana  utta  porción  de  Dudados  y  Señoríos,  en  qu^  pongau  vari< 
Té  .«s  generales  co¿io  feudatarios  de  Fernando  ,  paraqué  sean  verdadera^ 
menté  sus  guardas  y  carceleros?  ¡Quién  puede 


^ ^  adivina^;   entre  iainfimtí^ 

que   es  'cáplz   su  intriga '.¿.Quiea  podiia  wf»^f 


^  Pé  o  si^ha  imaginadb  a:igo  de  esto,,  desd^  ahora  ^^  ani,acia^fí^^.üe  vj 
á  \>í^decersec.utido  engañó  de  los  españoles    ^Fei;nando  f  11  es  el, 

monarcrquéU  nación  ha  reconoddo,y  á  q.ien's.rá  siempre  fi.  1  en  medio 
dé    u    mayores  desgracias.  Pero  si  fuera  posible,  que  ced;ese  al  influxo  de 
íT^arté^    si  í>»er^  poBible.  que  lo  viesen  en  la  raj^  do  España  preced  do 
^^ílidil;^  fr.u.¿es ,  y  tb)^doléa^i^^^U^,de,aUan.,^        Na^p-:- 
l^nv«íitiaádablí'it»íc  do  1t«^d\Mt<rTárVí,^  ^  ..v«^.  .-i'  ' 

^  lia  la  imp reata  de  nmos  exj?o5itoí* 


^0H 
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